





[image: Portada del libro «Anna Kadabra. El ladrón de varitas» de Pedro Mañas y David Sierra Listón. Aparecen una niña de pelo azul, un niño pelirrojo, una mujer de pelo largo y un gato negro en un entorno de casas y vegetación mágica.]













[image: Título del libro sobre fondo blanco, con letras rosas decoradas con una varita mágica y un sombrero de bruja. Incluye el subtítulo «El ladrón de varitas» y el sello de la editorial.]














[image: Seis niños y una mujer se presentan junto a sus mascotas: un cuervo, un gato negro, una rana, un murciélago y una pequeña criatura similar a un dragón, en una sala decorada con cortinas y lámpara.]














[image: Mapa ilustrado del pueblo de Moonville con bosques, montañas, casas, escuela, mansión encantada, granja, faro, cuevas, pantano, cuartel en un árbol y elementos mágicos destacados.]














[image: Mujer de pelo corto y rojo con expresión preocupada de pie junto a una niña de pelo azul sonriente, acompañadas de un gato negro. Están rodeadas de estrellas de colores.]












 




[image: Caldero morado del que sale una nube amarilla con la frase «¿Sabes quién viene de visita?», rodeada de estrellas de varios tamaños y colores.]




 


Ay, yaya, pero qué alegría verte. Llegas justo a tiempo para la meriend… 


Eh, un momento. ¡Tú no eres mi abuela! 


Tampoco es que yo sea Caperucita Roja, claro. Solo tu bruja favorita con una nueva, mágica y peligrosa aventura. Peligrosísima. 


Eso sí, el día en que empezó, mi madre estaba tan pesada como la de Caperucita. Todo eran consejos y advertencias para recibir a la abuela. Era como si, en lugar de una adorable anciana, viniese a visitarnos el lobo feroz. 


Bueno, más bien parecía que la fiera fuese yo: 


—No te tires encima de ella como la última vez —repetía mamá—. Lávate esas manos antes de darle un abrazo. ¡Y arregla tu cuarto, que está hecho una leonera! 


Ella sí que estaba como un león enjaulado. Un león con tacones dando vueltas por el salón. Papá la miraba desde el sofá. 


—No entiendo por qué estás tan nerviosa —dijo—. Tu madre es una mujer encantadora. 


—Sí, pero imprevisible —suspiró ella—. ¡Ni siquiera sé a qué se debe esta visita sorpresa! Los dos tenían razón. Y es que a mi abuela es difícil definirla con una sola palabra. 


 




[image: Persona de pelo corto y gafas grandes sentada en un sillón verde con expresión relajada, mientras una niña de pelo corto y ropa amarilla gesticula detrás, mostrando frustración o enojo.]




 


Es cariñosa, pero mandona. Es divertida, pero impaciente. Es generosa, pero desconfiada. Puede resultar dulce como una magdalena, ácida como un limón o picante como una guindilla. 


Dicho de otra manera: es como yo... pero con sesenta años más. 


Si no fuera por las arrugas, nos tomarían por hermanas. Hasta su melena se parece a la mía. 


Supongo que por eso nos llevamos tan bien. No sabes la pena que me dio separarme de ella cuando nos mudamos a Moonville. 


El día en que le dije adiós, la abuela me regaló unas horquillas en forma de libélula. Eran igualitas a una que ella usa desde que la conozco. 


—Así, de algún modo, siempre me llevarás contigo —me dijo. 


Pues tenía razón, porque usé una de esas horquillas como amuleto para mi varita mágica. Y una bruja jamás se separa de su varita. 


A no ser que la pierda cada dos por tres, como me sucede a mí. 


Tampoco es que pensase enseñársela a la yaya, claro. Sobre todo porque ella ignora que tengo poderes. Y un club de hechicería. Y un gato que se teletransporta. Y un hermano pequeño que va por el mismo camino que yo. 


Cada vez que estornuda, Otto monta unos líos mágicos tremendos. 


—Pórtate bien —le dije aquella tarde—. Controla tus poderes. ¡Y deja que te limpie esos mocos! 


 




[image: Niña de cabello azul sonríe junto a un bebé con bloques de colores, mientras un gato negro duerme a su lado sobre una alfombra circular.]




 


Mi abuela ya tiene bastantes canas. No era cosa de ponerle todo el pelo blanco de un susto. 


—¡Gagú! —canturreó mi hermano. 


No sé si quería decir «puedes confiar en mí» o «la pienso liar gordísima». Y tampoco tuve tiempo de averiguarlo, porque en aquel preciso instante sonó el timbre de la puerta. 


Sí, era mi abuela. La mismísima Yaya Kadabra. 


 




[image: Mujer mayor de cabello azul largo y suelto, con chaqueta roja y bolso morado, saluda mientras la rodean estrellas de colores.]












 




[image: Caldero morado del que sale una nube amarilla con la frase «Caramelos de jengibre», rodeada de estrellas rosas y moradas. El caldero tiene el número 1 en el centro.]




 


—¡Por fin! —oí gritar a mamá desde el recibidor—. Ya empezaba a preocuparme. 


—Buenas tardes, suegra —añadió cortésmente papá—. ¿Qué tal el viaje? 


Yo fui menos ceremoniosa. O sea, que bajé a saltos la escalera chillando a grito pelado. Mi abuela, por su parte, apartó a mis padres a empujón limpio para recibirme. 


—¡Mi pequeña! —exclamó, abriendo los brazos. 


Tuve que contenerme para no saltarle encima. 


La que no se contuvo fue ella, que se lanzó sobre mí para llenarme de achuchones. 


Olía como la última vez que la vi. A pomada de eucalipto, a armario antiguo y a los caramelos de jengibre que lleva siempre en los bolsillos. 


 




[image: Mujer mayor de pelo azul largo abraza sonriente a una niña de pelo azul y vestido con estrellas, rodeadas de estrellas de colores.]




 


Entre sus brazos me sentía tan pequeña y mimosa como Otto. 


Él no conoce tanto a la abuela, así que se contentó con mirarla con curiosidad. Al menos hasta que ella sacó un puñado de sus famosos caramelos. 


—¡Gaga guego! —gritó mi hermano, tambaleándose hacia ella con glotonería. 


También mamá gritó, solo que bastante escandalizada. 


—¡¿Dulces a estas horas?! —dijo. Mi madre tiene horarios hasta para rascarse los pies. 


—¿Es que ni siquiera puedo mimar un poco a mis nietos? —se enfadó la abuela—. ¡Apenas los veo desde que os mudasteis a este pueblucho! 


Sus cambios de humor son aún más famosos que sus caramelos. 


—Les quitarán el hambre —musitó papá—. Estábamos a punto de servir la merienda y… 


—¿Pues a qué esperáis? —gruñó la otra—. ¡Id a prepararla y dejadnos solos! 


Mis padres se marcharon a la cocina con la cabeza gacha. 


Delante de la abuela, es como si los niños fuesen ellos. Bueno, así sabrían cómo me siento yo cada vez que me regañan. Y tampoco se me iba a pasar el hambre por un simple caramelo. 


Aunque quizá a Otto sí, porque se había metido a la boca cuatro de golpe. 


—¡Pero qué goloso! —canturreó la yaya, cogiéndolo en brazos. Complacido, mi hermano apoyó la barbilla en su hombro. 


Yo no me puse celosa porque soy demasiado grande para que me aúpen. 


Y, sobre todo, porque estaba muy ocupada vigilando la nariz de mi hermano. El sabor de los caramelos estaba haciendo que se arrugase. 


¡Es el gesto que suele hacer antes de estornudar! No había caído en que el jengibre sería demasiado picante para él. Sobre la boca le colgaban ya dos mocos como babosas trapecistas. 


 




[image: Mujer mayor de cabello largo azul claro abraza sonriente a un niño pequeño de cabello azul y camiseta a rayas, sobre fondo lila con una estrella blanca.]




 


—Otto —le susurré—. Escupe ahora mismo esos… 


Demasiado tarde. 


—¡Achís! —hizo él, soltando una nubecilla de chispas brillantes. 


Estas volaron sobre el hombro de la abuela hasta aterrizar en la mesita del comedor. Al instante, el mueble se desperezó y echó a caminar sobre la alfombra. Parecía una tortuga con mantel. 


Ay, ay. Menos mal que la abuela no la vio. Y que, por una vez, tenía mi varita conmigo. 


Disimuladamente, la saqué para murmurar un conjuro inmovilizador. El mueble se detuvo al instante… pero los estornudos de Otto no. 


—¡Achís, achís, achís! —hacía, esparciendo chispas a espaldas de la yaya. 


 




[image: Niño pequeño de cabello azul estornuda, provocando que tazas y cucharas se eleven y líquidos se derramen, rodeados de estrellas naranjas sobre fondo amarillo.]




 


Las tazas de la merienda empezaron a dar vueltas como peonzas. Las servilletas cambiaron de color. Una cucharita se zambulló de cabeza en el azucarero. 


—¡Salud! —repetía la abuela, muerta de risa—. ¡Salud, salud! 


Salud la que necesitaba yo. Estaba a punto de darme un ataque. A duras penas lograba detener cada incidente mágico antes de que mi abuela lo descubriera. 


Apoltronado en el sillón, mi gato se lamía el hocico con cara de guasa. 


—Te parecerá divertido —le mascullé, enfadada. 


 




[image: Mujer mayor de cabello azul mira sorprendida a una niña de cabello azul que sostiene un peluche y una varita mágica, junto a un gato negro de grandes ojos amarillos.]




 


—¿Decías algo, Anna? —preguntó la abuela. Fue entonces cuando se dio la vuelta… y me pilló con las manos en la masa. 


Bueno, en mi varita, que aún humeaba con un poco de vapor. 


También mis mejillas ardían de la vergüenza. Ni siquiera sabía qué decir. ¿Cómo le explicas a tu pobre y anciana abuela que tienes poderes? 


Por suerte, resulta que mi yaya reaccionó perfectamente. 


—¡Guarda eso ahora mismo, imprudente! —me regañó—. No querrás que tus padres descubran que eres una bruja. 


«¿Qué? —pensé—. O sea… ¿qué? Quiero decir… ¿QUÉ?». 


Pero tampoco lo dije. 


Me conformé con esconder la varita poco antes de que mis padres regresasen con la merienda. 
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